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			Prólogo

			 

			Nadie lo miraba. Cinco hombres y siete mujeres sentados en fila, con expresión grave y los ojos fijos en el suelo, en los zapatos o en la espalda del miembro del jurado situado delante. Una mujer se frotaba los ojos enrojecidos. Lágrimas. No podía ser una buena señal. Nick se sentía como si fuera a estallarle el corazón dentro del pecho. 

			El juez no lo miraba, como tampoco lo miraba el ujier que permanecía de pie a su lado. El ayudante del fiscal del distrito parecía soberanamente aburrido. Su mirada acerada vagaba sin rumbo por la sala. 

			Ni siquiera su abogado lo miraba. Norman observaba fijamente una hoja de papel en blanco que había sobre la mesa. Sus dedos se movían sin descanso. 

			Más allá, en los asientos que había tras la tarima del jurado, muchos otros ojos apuntaban hacia Nick. Él lo sabía. Pero durante las dos semanas anteriores había aprendido a ignorar hasta tal punto a los espectadores que estos habían dejado de existir para él. Su mente había permanecido fija en los testigos de la acusación, en las pruebas que el fiscal del distrito había presentado con absoluta competencia, en la línea de defensa que Norman había elaborado. 

			Su defensa era sencilla, pero suficiente. Había de serlo. Los inocentes no iban a parar a la cárcel para el resto de sus días. No iban a la silla eléctrica. 

			A una indicación del juez, Norman y él se pusieron en pie. Aun así, nadie los miró. Ni el juez, ni el fiscal del distrito, ni los miembros del jurado. Todo estaba tan... en silencio. Nick se preguntaba si los demás escucharían el martilleo de su corazón y el flujo acelerado de su sangre, cuyo retumbar él escuchaba nítidamente. 

			Esperaba oír la palabra «inocente». Esperaba la sonrisa de Norman, su palmada en la espalda, los ojos llenos de alivio que por fin lo miraban.

			«Culpable». Al principio, no supo si había oído bien. Al veredicto siguió un bullicio ensordecedor. La gente empezó a cuchichear; algunos alzaron la voz. Unos cuantos hombres y mujeres abandonaron precipitadamente la sala. Periodistas, que se fueran todos al infierno. El juez dio un golpe con la maza y los alguaciles se acercaron para llevarse a Nick. Ellos tampoco lo miraron. Norman dijo algo en voz baja y confusa, algo que Nick no entendió. 

			Aturdido, dejó que los dos alguaciles se lo llevaran. Cruzaron una puerta lateral, un pequeño despacho, un pasillo que conducía al ascensor que lo llevaría de vuelta a la cárcel. De vuelta a la cárcel.

			El corazón le latía con demasiada fuerza, amenazaba con estallarle en el pecho. No podía respirar. Se le enturbió la vista. ¿«Culpable»?

			Uno de los alguaciles se inclinó para ponerle las esposas. En un movimiento más instintivo que deliberado, Nick le quitó la pistola.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Shea subió dos peldaños de la escalinata de los tribunales, se giró rápidamente y se llevó una mano al pelo. Se estiró un mechón oscuro que apenas le rozaba el hombro.

			—¿Estoy bien?

			Mark, con su habitual camiseta gastada y la gorra de béisbol puesta hacia atrás que cubría su brillante cabello pelirrojo, ladeó la cabeza y le sonrió desde detrás de la cámara. Tenía veinticinco años, la misma edad que Shea, pero aparentaba dieciséis. Como apenas levantaba un metro sesenta del suelo, parecía un crío curioseando alrededor de la enorme cámara de vídeo.

			—Estás preciosa, cariño. 

			Pero Shea no se sentía preciosa. El calor de agosto era sofocante, húmedo y casi insoportable. El peinado iba a caérsele, el maquillaje se le derretiría... y ella tenía que presentar su mejor aspecto. 

			De haber tenido más tiempo, habría elegido el traje azul marino, en lugar del rojo, pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. La llamada de la cadena de televisión la había pillado por sorpresa, y apenas había tenido quince minutos para cambiarse de ropa y maquillarse. Con las prisas, había tenido que hacer algunas concesiones. Llevaba las piernas desnudas y un par de zapatillas de deporte en vez de los zapatos de tacón rojos que iban con aquel el traje.

			Daba igual; la cámara solo la tomaría de cintura para arriba. 

			—Bueno —dijo Mark despreocupadamente, sujetando la pesada cámara sobre el hombro—, ¿qué le has dado a Astrid para que se pusiera mala? —arqueó sus pálidas cejas y le lanzó una sonrisa maliciosa.

			Shea reprimió el impulso infantil de sacarle la lengua. 

			—Nada, te lo juro —agarró el micrófono con nerviosismo; le sudaban las manos. ¡Ella nunca se ponía nerviosa cuando daba una noticia!

			Pero, en realidad, nunca había cubierto una historia como aquella. Astrid Stanton llevaba casi siete años en el Canal 43, y la historia del juicio por asesinato de Nicholas Taggert le correspondía a ella. Incluso había conseguido aparecer unos segundos en la emisión nacional. ¡La emisión nacional! De no haber sido por un ataque agudo de gastroenteritis, con el que Shea nada tenía que ver, Astrid estaría allí: Astrid la rubia, la de metro ochenta, la de la sonrisa que disparaba el índice de audiencia.

			—Qué asunto más raro —dijo Mark, percibiendo el nerviosismo de Shea e intentando distraerla—. ¿De veras mataría Taggert a su vecino porque el hombre había pintado su casa del color de la rana Gustavo? 

			—Pastel —dijo Shea—. De color verde pastel. 

			—Qué más da —respondió Mark con una sonrisa. 

			—Tuvo que haber algo más —masculló ella—. La gente no mata por algo tan absurdo —al menos, eso esperaba. La posibilidad de lo contrario resultaba deprimente. 

			Aquella era su oportunidad, y ella lo sabía. Dar las noticias era lo que más deseaba del mundo. Estaba cansada de sustituir al hombre del tiempo los fines de semana, harta de sonreír como una necia contando historias sobre mascotas que se parecían a sus dueños o sobre niños que celebraban la llegada de la primavera con un día de cometas. Se había hecho periodista para dar noticias reales, y un asesinato era ciertamente un noticia real. 

			El jurado acababa de entrar. Casi nadie dudaba de cuál sería el veredicto. A pesar de que Nicholas Taggert había defendido su inocencia a lo largo de todo el juicio, las evidencias eran abrumadoras. La acusación tenía una prueba de ADN: un par de cabellos extraídos de una camiseta de Taggert, manchada de pintura y sangre. Pequeñas cantidades de la misma sangre y la misma pintura halladas en la cocina de Taggert. Y el arma del crimen: un bate de béisbol con las huellas dactilares de Taggert. Y, por si eso fuera poco, varios vecinos habían presenciado una acalorada discusión entre Taggert y su vecino, el difunto Gary Winkler. 

			Sin embargo, Taggert se había mostrado convincente en el estrado al defender su inocencia. Y, por otra parte, con un jurado todo era posible. 

			Nicholas Taggert llevaba diez meses en la celda del noveno piso del tribunal del condado de Madison, pues no se había fijado fianza para un caso tan extraño y espeluznante. Ese día, un jurado iba a decidir si seguía encarcelado hasta que se fallara su sentencia, ya fuera ésta a cadena perpetua o a morir en la silla eléctrica, o si quedaba libre. 

			Kimberly Lane, la productora del programa, atravesó corriendo las puertas del tribunal. 

			—Culpable —dijo, jadeando por la carrera que se había dado desde el segundo piso. 

			Shea respiró hondo y se calmó. De repente, las manos se le quedaron secas y el latido de su corazón se hizo más lento. Ya no estaba nerviosa. «Puedo hacerlo. Sirvo para esto. Es lo que quiero». Cuadró los hombros a una seña de Mark, y se acercó el micrófono a la boca.

			—Aquí Shea Sinclair, informando en directo para el Canal 43 desde el tribunal del condado de Madison, donde Nicholas Taggert acaba de ser declarado culpable de asesinato. Hace diez meses, este adinerado constructor fue acusado de matar a su vecino, Gary Winkler. El señor Winkler... —una inesperada detonación, como un petardazo, rompió su concentración. Shea giró la cabeza para mirar hacia las puertas de cristal del tribunal—. Eso ha sido un disparo —dijo suavemente junto al micrófono. A continuación se oyeron gritos lejanos y, luego, otro disparo procedente del interior del edificio.

			Shea subió un peldaño, mirando fijamente hacia las puertas.

			—¡Vuelve aquí! —le gritó Mark. Ella lo miró una vez, solo para asegurarse de que la seguía, pero hizo caso omiso de su advertencia. 

			—Parece que algo ocurre en el interior del tribunal —dijo con voz suave y clara—. Pero en este momento no sabemos si está relacionado o no con el caso Taggert. 

			Un hombre con una pistola en la mano atravesó la puerta y salió al pórtico que rodeaba el tribunal. Shea reconoció a Taggert inmediatamente, con su pelo negro y brillante y su elegante traje gris. 

			Aquella cara resultaría inolvidable aunque no hubiera aparecido con frecuencia en las noticias de la noche y en los periódicos durante los diez meses anteriores. Taggert era guapo, con unos ojos inteligentes y agudos, y facciones muy pronunciadas. Más de una mujer, viendo su fotografía, se había lamentado de que hubiera elegido el mal camino. «Qué lástima», había dicho Astrid varias veces. 

			Mark gritó: 

			—¡Shea, vuelve aquí ahora mismo!

			Ella miró hacia atrás y vio que el cámara enfocaba al asesino huido, pero ignoró la orden y dio otro paso hacia Taggert. Tal vez pudiera arrancarle alguna declaración al asesino convicto. 

			Notó que Taggert cojeaba, arrastrando la pierna izquierda a cada paso. Al acercarse a él, observó que tenía un agujero en la pernera del pantalón, y que sangraba abundantemente. Iba dejando un fino reguero de sangre sobre el suelo de cemento a medida que se acercaba a la escalinata. 

			Las puertas del juzgado volvieron a abrirse y cinco oficiales de policía salieron a toda prisa, con las armas en alto. Primero aparecieron dos alguaciles del condado de Madison. Detrás de ellos, enseguida, tres policías uniformados de la ciudad de Huntsville. Ninguno disparó; había demasiada gente en la calle. 

			—¿Lo estás grabando? —preguntó Shea en voz baja, sin dejar de observar la escena que se desarrollaba a unos pocos metros de distancia.

			—Sí, nena, lo tengo, lo tengo —musitó Mark. 

			Había otros equipos de televisión en la zona, pero Mark y ella estaban más cerca. Nadie emitiría tomas como aquellas en las noticias de las cinco. Nadie. Shea sonrió. 

			Taggert corrió hacia ella, clavándole en la cara los ojos más fríos, más azules, que Shea había visto nunca. De pronto, cayó en la cuenta de que parecía más bajo en las fotografías de los periódicos y en las imágenes de las noticias de la noche. Era un hombre alto; seguramente, de más de un metro ochenta. Tenía los hombros anchos y las piernas largas. Shea perdió su sonrisa y se estremeció de pies a cabeza. Taggert estaba pálido, angustiado, era peligroso... y se dirigía directamente hacia ella. 

			Era demasiado tarde para seguir el consejo de Mark y retirarse. Taggert le quitó el micrófono, lo tiró al suelo y, con un movimiento rápido y seguro, le pasó un brazo alrededor de la cintura y de un empujón le obligó a darse la vuelta para que diera la cara a los policías que avanzaban hacia ellos. Shea vio los cañones de varias pistolas y sintió el corazón en la garganta. 

			Taggert fue bajando los escalones de espaldas, apuntando a los policías. 

			—Bajad las armas —dijo con voz ronca. Su aliento cálido rozó el cuello de Shea; esta sintió su respiración agitada sobre la piel. Los policías no hicieron inmediatamente lo que les pedía, y Taggert apretó el cañón de la pistola contra el costado de Shea. El metal negro, extrañamente cálido, le hizo daño en las costillas.

			Los policías se detuvieron y bajaron las armas. 

			—Vamos, Taggert —dijo con calma un oficial de pelo blanco, vestido con un uniforme caqui—. Suelta a la chica y vuelve aquí. Consideraremos esto como un arrebato de locura, te llevaremos al hospital para que te curen la pierna, y después nos olvidaremos de que todo esto ha sucedido. 

			—Sí, claro —dijo Taggert junto al oído de Shea, en voz tan baja que esta pensó que nadie excepto ella podía haberlo oído. 

			Un hombre alto y delgado, vestido con un traje negro, apareció entre los policías. Shea lo había visto varias veces en las noticias. Era Norman Burgess, el abogado de Taggert. 

			—Vamos, Nick, volvamos adentro —su voz sonó extrañamente dulce, serena y musical—. Aún no está todo perdido. Podemos apelar. 

			—Ellos no me creen —musitó Taggert. Shea no sabía si quería que lo oyeran o si solamente hablaba para sí mismo. Él la apretó más fuerte y la obligó a bajar otro escalón. 

			Un policía alzó su pistola. «Puedo darle», leyó Shea en sus labios. Pero no tuvo que leer los labios del oficial que extendió un brazo y le hizo bajar el arma, maldiciendo. 

			—Podrías dar a la chica —añadió con voz más calmada. 

			¡Como si no tuviera ya suficiente con tener una pistola pegada a las costillas! Aquel cabeza de chorlito podía disparar sin pensárselo dos veces, en cuanto pensara que tenía a Taggert a tiro. Ella les daba igual, pero Mark los estaba enfocando con la cámara. Ningún cuerpo de seguridad podía permitirse tan mala prensa. 

			—Un coche —masculló Taggert, jadeando, y se giró de modo que quedaron a medias de cara a la calle—. ¿Alguno de esos es tuyo?

			Ella tomó una decisión en décimas de segundo; una decisión fácil, dadas las circunstancias.

			—El Saturn rojo —dijo, señalando con la cabeza hacia un coche aparcado junto a la acera—. Las llaves están en mi bolsillo. Puedes llevártelo. Pero deja que me vaya. 

			La idea de subirse con él en el coche la aterrorizaba. Taggert estaba desesperado, tenía un arma y Shea recordaba muy bien las informaciones que Astrid había dado sobre él. Era un ex militar que había pasado varios años en las fuerzas especiales. Antes de eso, había sido un adolescente pendenciero. El fiscal había basado en parte su acusación en el hecho de que Taggert era capaz de cualquier cosa. 

			La condujo hacia el coche, apretándola con fuerza y utilizando su cuerpo como escudo. Mantenía la pistola apretada contra sus costillas.

			Burgess bajó corriendo las escaleras. 

			—Nick, estás cometiendo un terrible error. ¡Esto es un secuestro!

			—Las llaves —susurró Taggert en tono imperioso. 

			Ella introdujo una mano en el bolsillo de su chaqueta roja y sacó un pequeño llavero de plata con las iniciales S.L.S. grabadas en el centro, en un delicada filigrana. Dos llaves colgaban del llavero: la del coche y la de su apartamento. Shea pensó en intentar quitar la llave de su casa, pero desechó la idea. Le sería demasiado difícil hacerlo con las manos temblorosas y, además, podía mandar que le cambiaran la cerradura esa misma tarde.

			—Ten —dijo—. Llévate el coche y deja que me vaya. 

			Taggert ignoró su súplica, pero le quitó las llaves de la mano. 

			—Si alguien me sigue, la mataré —gritó con voz ronca, apretándola con fuerza—. Dejad que me vaya y dentro de dos horas la soltaré. Tenéis mi palabra. 

			—Nick, no lo hagas —murmuró Burgess.

			La puerta del Saturn no estaba cerrada con llave. Taggert se acercó al coche y la abrió. Se sentó rápidamente y tiró de Shea. Ella cayó hacia atrás y acabó sentada sobre su regazo, casi encima del asiento del acompañante. Notó sangre caliente en la pierna. Taggert sangraba mucho. Tal vez moriría...

			Él cerró la puerta del pasajero con la misma mano con la que sujetaba la pistola. Por primera vez, Shea pensó en escapar. El ruido de la puerta le resultó perentorio, terrorífico. Con pistola o sin ella, no iba a dejar que un asesino la secuestrara sin presentar resistencia. Primero usó los codos para golpearle en las costillas con todas sus fuerzas. Uno de sus codos chocó contra algo sólido. Taggert gruñó, pero no soltó su presa. Shea utilizó entonces los pies, pataleando a ciegas. Taggert dejó escapar un grito cuando una de las zapatillas de deporte de Shea le golpeó la pierna herida. Mientras él gritaba, ella echó hacia atrás la cabeza y le golpeó en la nariz. Su captor pronunció una sarta de maldiciones y la agarró del pelo, sacudiéndole la cabeza para obligarla a mirarlo. La agarraba tan fuerte que ella no podía moverse; ni siquiera podía apartar la mirada. 

			Los policías aprovecharon el tumulto para acercarse al coche. Pero mientras Taggert mantuviera el control allí dentro, no podían hacer nada. El fugitivo los miró y se aseguró de que vieran la pistola que apuntaba a la cabeza de Shea. 

			Acercó la cara a la de ella. La acercó tanto que Shea pudo ver las gotas de sudor de su frente. Un hilillo de sangre le salía de uno de los orificios de la nariz. Shea se estremeció. Aquellos ojos azules eran más fríos, más amenazadores que cualquier cosa que hubiera visto. 

			—No quiero hacerte daño —musitó él.

			—Deja que me vaya —intentó desasirse mientras Taggert maniobraba lentamente sobre la palanca de marchas. Pero él no la soltó. Con movimiento suaves, firmes y asombrosamente rápidos, se puso el arma entre las piernas y metió la llave en el contacto. 

			Instintivamente, ella extendió la mano para agarrar la pistola. Pero no fue lo bastante rápida. El motor se encendió, Taggert volvió a empuñar la pistola antes de que ella pudiera alcanzarla y la apuntó al pecho. 

			—No me obligues a hacerte daño. 

			La soltó, metió la primera marcha y arrancó. Sostenía con firmeza la pistola apuntada hacia Shea. Cuando habían recorrido un buen trecho de calle, la miró y sus ojos se suavizaron un poco.

			—No voy a hacerte daño, de veras —dijo—. Dentro de dos horas te soltaré. Te lo prometo. 

			Shea se hundió en el asiento, asustada, con los ojos fijos en el arma que Taggert bajaba lentamente. Estaba aterrorizada. Y furiosa. Pero, por alguna extraña razón, le creía. 

			 

			 

			No disponía de mucho tiempo. Los helicópteros de la policía estarían en el aire en cuestión de minutos y, aunque no dispararían mientras tuviera una rehén, sin duda lo perseguirían. Si quería que aquello funcionara, tenía que desaparecer. 

			Nick miró por el retrovisor. Un coche sin identificar los seguía a cierta distancia. Habiendo una rehén de por medio, la policía se lo tomaría con calma, sería cautelosa. Aunque, si pudieran detenerlo en ese preciso momento, lo harían sin dudarlo. Pero él no lo permitiría. 

			Giró hacia la derecha. Al instante volvió a girar bruscamente en el mismo sentido y, antes de que el coche que los perseguía entrara en la calle residencial, dio un volantazo y se metió en un estrecho callejón entre dos casas viejas. El coche se tambaleó al pasar por encima de un bache. 

			El corazón le latía tan fuerte que podía oírlo. En su cabeza resonaban aún el veredicto de culpabilidad y el bullicio que se había desatado a continuación en la sala del tribunal. La pierna le sangraba mucho, y la chica sentada a su lado parecía estar pensando en abrir la puerta y saltar. Nick le lanzó una mirada rápida y amistosa para disuadirla. Y después volvió a mirar hacia la carretera. Se concentró en la huida y trató de alejar la insidiosa certeza de que solo había conseguido empeorar su situación. A partir de ese momento, no tenía a dónde ir. 

			Conocía bien aquellas calles del centro de la ciudad. Había reformado varias de sus casonas históricas al poco de fundar su empresa. De eso hacía ya muchos años. Casi una eternidad. Otro volantazo lo condujo a un jardín trasero. El coche pasó, sacudiéndose, por un corto trecho de tierra removida, y de pronto Nick se encontró en otro callejón que desembocaba en otra calle tranquila. 

			Con una sola mano en el volante, guió el coche a través de una serie de callejuelas bordeadas de árboles. Las carreteras principales estarían vigiladas, pero el denso dosel de árboles de aquel barrio antiguo mantendría oculto su coche. Por el momento.

			En ese instante no estaba al cien por cien, ni física ni mentalmente. Quería agarrar el volante con las dos manos, pero no se atrevía a bajar la pistola de nuevo.

			Por sus venas corría la adrenalina; la adrenalina, el miedo y la rabia. La rabia lo impulsaba a seguir adelante, le impedía detener el coche y derrumbarse. Había estado tan convencido de que el veredicto sería de inocencia... Él era inocente y, si el sistema funcionaba, si realmente había justicia...

			Pero no había justicia. Si se podía sentenciar a un hombre por un crimen que no había cometido, si todo el mundo parecía dispuesto a condenar a un inocente, entonces no había justicia en absoluto. 

			Le dolía la pierna. La había tenido adormecida hasta que la chica le había dado una patada. Al cabo de un rato, el dolor sería insoportable. Continuaba sangrando, pero el flujo había disminuido. Tenía que vendarse la herida... pronto. 

			Nick volvió a mirar de reojo a la chica a la que había arrancado de la escalinata del tribunal. Ella había forcejeado un rato, pero en ese momento estaba quieta y había dejado de agarrar el tirador de la puerta como si estuviera pensando en saltar. Nick esperaba ver lágrimas, miedo, rabia, ansiedad..., pero ella permanecía relativamente tranquila. Tenía fijos en él sus ojos pardos, claros y serenos. A Nick le resultaba muy familiar, como una antigua amiga cuyo rostro recordara, pero cuyo nombre hubiera olvidado. Sabía que era periodista. Le había arrancado el micrófono de las manos y lo había tirado al suelo. Pero no podía situarla. No podía recordar dónde...

			—¿Cómo te escapaste? —preguntó ella suavemente, con un leve acento del sur.

			—¿Y eso qué importa? —él volvió a concentrarse en la carretera vacía y flanqueada de árboles que llevaba a la sierra de Monte Sano.

			—Nada. Solo quiero saberlo.

			No lo había planeado. Hasta el instante en que el portavoz del jurado pronunció la palabra «culpable», Nick había creído que saldría de aquel tribunal como un hombre libre.

			—Un alguacil iba a llevarme arriba, a la celda. Pero cuando iba a ponerme las esposas, le saqué el arma de la pistolera y se la puse en la garganta. Se desplomó como una piedra. Pero detrás de mí apareció otro —como salido de la nada, gritando y empuñando una pistola—. Lo derribé de una patada y corrí hacia las escaleras.

			—Haces que parezca fácil.

			Fácil.

			—Lo es, si uno es lo bastante rápido y lo bastante fuerte.

			Y si estaba lo bastante desesperado. Y, ciertamente, él estaba desesperado. Además, había tenido el factor sorpresa de su parte, pues durante los diez meses anteriores había sido un preso modélico.

			Una espesa bóveda vegetal ensombrecía la carretera por la que viajaban. Solo aquí y allá, de vez en cuando, aparecía una mancha de sol sobre el asfalto. Con suerte, los coches patrulla y los helicópteros que ya lo estarían buscando se concentrarían en las principales vías de salida de la ciudad. Al fin y al cabo, sería una estupidez quedarse en una zona donde todo el mundo conocía su cara y su nombre y lo tomaba por un asesino.

			Gracias a la prensa, naturalmente, todo el país conocía su identidad. Nick odiaba a los periodistas. Durante los meses que había pasado en la cárcel, habían rastreado cada detalle de su vida, habían perseguido a todos sus allegados. Habían convertido su vida en un infierno y habían hecho cuanto habían podido para condenarlo antes del juicio. Volvió a mirar a la chica. Ella también era periodista, aunque no recordaba haberla visto cubriendo la noticia del asesinato de Winkler, ni el juicio. Hasta ese día. Lo cual no significaba nada. Últimamente, había intentado no mirar la televisión. 

			Dejó la carretera de la sierra y se desvió por el camino polvoriento que había estado buscando: una senda sinuosa y tan estrecha que el coche apenas cabía por ella. Giró y metió el vehículo en la espesura, entre gruesos árboles y arbustos bajos. Allí no los encontrarían, a menos que supieran exactamente dónde buscar. 

			—¿Quién te disparó? —preguntó la chica con una voz suave, comedida.

			—El policía al que le di la patada —redujo la velocidad del coche; la senda era cada vez más abrupta—. Hijo de perra —masculló. Si hubiera sido más listo, también le hubiera quitado a ese la pistola. Pero no. Solo había pensado en escapar. 

			El camino se iba haciendo más angosto, y las ramas verdes de los árboles arañaban los laterales del coche. La chica daba un respingo con cada raspón, pero no decía nada. Cuando la tortuosa senda llegó a su fin, Nick paró el coche y apagó el motor. 

			Necesitaba tiempo para pensar, tiempo para trazar un plan. Pero tiempo era una de las muchas cosas que no tenía. No tenía tiempo, ni dinero, ni amigos... ni suerte. 

			—¿Cómo he podido acabar así? —musitó, apoyando la cabeza sobre el volante y cerrando los ojos. Menos de un año antes tenía una próspera empresa constructora, una novia con la que neciamente había creído poder tener una relación seria, y una bonita casa que había construido él mismo. Diez meses después, su empresa era historia. Lauren no había resultado ser la mujer que él creía y, aunque lo hubiera sido, era imposible mantener viva una relación con dos conversaciones al mes a través de una mampara de plástico. Su casa estaba vacía. Tenía que venderla para pagar a los abogados. 

			Se había quedado sin nada. Otra vez. 

			Debería haber imaginado que la periodista intentaría escapar en cuanto parara el coche, pero se sorprendió cuando abrió la puerta y salió corriendo. Intento agarrarla antes de que saliera, pero ella fue demasiado rápida..., o él demasiado lento. 

			Nick abrió su puerta, empujándola contra las ramas del arbusto junto al cual había aparcado. Incluso allí, a la sombra, el calor resultaba opresivo y asfixiante. Amenazaba con derribarlo, con acabar con él de una vez por todas. Intentó olvidarse de todo.

			Llevaba la pistola en la mano derecha y, mientras se abría paso a través de la maleza, sus ojos dieron con la mujer y la siguieron. Ella avanzaba lentamente entre la espesura. Su pelo negro se agitaba con cada paso que daba. El color rojo de su vestido la convertía en un blanco fácil.

			Nick rodeó el morro del coche, pero le falló la pierna y cayó de rodillas. Intentó ponerse en pie, pero comprendió que no podía mantenerse erguido. De repente, se había quedado sin fuerzas. Bueno, casi sin fuerzas.

			—¡Quieta! —gritó con sorprendente energía, y después, casi sin darse cuenta, alzó la pistola y disparó. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Shea, sorprendida por el disparo, esperó sentir el impacto de una bala en la espalda. «Oh, Dios, voy a morir». Dejó de correr. Le costaba respirar y el corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo palpitar en el pecho.

			Pero no estaba muerta. ¡Él había fallado!

			—¡Quieta! —gritó Taggert otra vez—. Quédate donde estás o la bala siguiente dará en tu pierna, no en un árbol.

			Shea volvió los ojos hacia la derecha y vio el lugar donde la bala había explosionado incrustándose en un árbol, a medio metro de distancia de ella. El tiro había sido una advertencia; no había fallado. Shea miró el boquete que el proyectil había abierto en el tronco del árbol, y comprendió que Taggert no había errado su blanco. 

			Se giró lentamente. Él estaba de rodillas, delante del coche, y la apuntaba directamente con la pistola. 

			—Dijiste que no me harías daño —dijo ella. 

			—Dije que no quería hacerte daño —él estaba mortalmente pálido y un mechón de pelo negro le caía sobre la frente. Tenía el traje arrugado y la corbata suelta. A Shea le pareció que se mecía ligeramente sobre las rodillas. Pero, a pesar de todo, percibió su tenacidad inalterable. Taggert era implacable. Pese a estar herido y débil, estaba decidido a salirse con la suya. 

			Parte del trabajo de Shea consistía en analizar a la gente. Debía ser capaz de sonreír y asentir durante una entrevista, aunque en el fondo supiera quién mentía y quién decía la verdad. Era un instinto que algunas personas tenían y otras no. 

			En ese instante, Shea vio algo que hubiera preferido no ver. Nicholas Taggert no quería hacerle daño, pero se lo haría si se veía obligado a ello.

			—Si te disparo en la pierna, no morirás —dijo él sin ninguna emoción—. A menos que te dé un ataque al corazón, lo cual siempre es posible. Valiente pareja haremos —una sonrisa desprovista de humor asomó a sus labios—. Tú puedes intentar escapar a la pata coja, y yo te perseguiré dando trompicones. 

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó Shea—. Te has escapado. Ya no me necesitas. 

			—Necesito tiempo —dijo suavemente, bajando el arma—. Estamos demasiado cerca de la ciudad. Si te dejo irte ahora, no me dará tiempo a escapar.

			—¿Y si te prometo no decirles dónde estás? —Shea dio un paso hacia atrás y Taggert volvió a alzar el arma, apuntándole a las piernas. Estaba pálido y débil, pero sostenía la pistola con mano firme.

			—No —dijo él—. Aunque mantuvieras la boca cerrada, cosa que dudo, si aparecieras en esta montaña la policía ya sabría dónde buscarme.

			Shea dio un solo paso hacia delante y Taggert volvió a bajar la pistola. Parecía aliviado, y su alivio convenció a Shea de que estaba dispuesto a cumplir su amenaza. No quería hacerlo, pero lo haría.

			Ella regresó al coche, temblorosa y enfadada. En su carrera, no había notado las ramas que le arañaban la ropa y las piernas desnudas, pero en el camino de vuelta sintió cada arañazo, el roce de cada hoja, como si fueran un escarnio añadido.

			—Me encantará ver cómo te fríen por esto —dijo con ferocidad cuando estaba a unos pocos metros de Taggert.

			Él se levantó con dificultad, pero siguió apuntándola con la pistola.

			—Pues tendrás que ponerte a la cola —musitó—. Todo el mundo quiere ver cómo me fríen —señaló con la pistola hacia el coche—. Siéntate.

			Ella tuvo que forcejear con la maleza para llegar hasta el coche, apartando con furia las ramas delgadas y flexibles que se abrían y después volvían cerrarse tras ella. Pisó un hoyo que había conseguido evitar en su intento de huida frustrado, tropezó y se agarró a la puerta abierta del coche para no caer. Después obedeció la orden de Taggert y volvió a sentarse en el asiento del pasajero.

			Él cerró la puerta, y Shea dio un respingo al oír el sonido de las ramas que arañaban el Saturn. El coche tenía apenas un año, y era su primer coche nuevo. Entre las manchas de sangre y la pintura rayada, estaría hecho un asco cuando todo hubiera acabado.

			Taggert rodeó el coche cojeando, apoyándose de vez en cuando en el capó, y tropezó dos veces antes llegar a la puerta del conductor y dejarse caer al lado de Shea. Movió la pistola hacia ella.

			—Ponte el cinturón de seguridad.

			—¿Qué?

			Él volvió a clavarle aquellos ojos azules y fríos que eran como fragmentos de hielo sobre su cara lívida, dura y despiadada. Aquellos ojos extraordinarios no mostraban piedad, ni siquiera un atisbo de arrepentimiento.

			—Hazlo.

			Ella se abrochó el cinturón, maldiciendo por lo bajo. Si intentaba volver a escapar, tendría que pararse a desabrochárselo, poniendo a Taggert sobre aviso. 

			Esperó a que él arrancara el coche, pero, en lugar de hacerlo, Taggert se movió para apoyarse contra la puerta de su lado y, con gran cuidado, alzó la pierna herida y la puso sobre el regazo de Shea. Pesaba más de lo que ella esperaba, y la sangre caliente que traspasaba la tela del pantalón le manchó la falda. De pronto, él le pareció excesivamente grande para aquel coche tan pequeño; su pierna era demasiado larga y pesada. Sintió una punzada de pánico. Todo aquello era excesivo, y Taggert estaba demasiado cerca. 

			—Vas a tener que ayudarme —dijo él suavemente.

			Shea miró la pierna apoyada sobre su regazo, la tela gris empapada de sangre y el agujero... No, desde aquel ángulo vio que en realidad había dos agujeros. Por extraño que pareciera, se sintió aún más aterrorizada que cuando había pensado que iba a morir después de que él disparara.

			—No puedo —musitó.

			—Tienes que poder —Taggert se metió la pistola bajo la cinturilla del pantalón y se quitó la chaqueta, moviéndose con precaución, como si cada movimiento le hiciera daño—. Envuélveme la pierna con esto —dijo, dándole la chaqueta. 

			—Estás de broma, ¿no?

			Taggert sacudió la cabeza y comenzó a desatarse la corbata. 

			Shea respiró hondo. Odiaba la visión de la sangre, y allí había demasiada. Taggert debería haber muerto, o haberse desmayado, o al menos haberse mareado. Le lanzó una mirada rápida mientras él se quitaba la corbata. Podía morir a causa de la herida de la pierna si perdía demasiada sangre, si se desmayaba...

			Le envolvió la pierna con la chaqueta, intentando no moverla más de lo necesario. Aun así, al alzarla con sumo cuidado para colocar la prenda alrededor de la pantorrilla, él se quejó. Shea trató de colocar sobre la herida la parte más gruesa del improvisado vendaje a fin de detener la hemorragia, y cruzó las mangas de la chaqueta alrededor de la pierna. 

			Cuando acabó, él le tendió la corbata. 

			—Dale un par de vueltas y átala fuerte.

			—¿Como un torniquete?

			—No tan fuerte. Solo lo justo para sujetar la chaqueta.

			Ella hizo lo que le pedía, dando varias vueltas a la corbata alrededor de su pierna. Él no volvió a quejarse. Shea se preguntó si sentía algo. 

			—Necesitas un médico —masculló mientras juntaba los extremos de la corbata azul marino y los anudaba. 

			—Tienes razón —susurró él sombríamente—, pero no creo que vaya a cruzarme con ninguno por el momento —respiró hondo—. Tendré que conformarme contigo. 

			Cuando ella concluyó aquella desagradable tarea, Taggert retiró con sumo cuidado la pierna de su regazo, dejando una mancha de sangre sobre su falda. Aquella mancha indicaba que la herida era grave. Podía morir fácilmente. Y, a pesar de que la había secuestrado y amenazado, Shea no quería que eso ocurriera. 

			—¿Por qué haces esto? —le preguntó. Él se giró para mirar hacia delante, recostándose sobre el volante como si no quisiera más que apoyar allí la cabeza y echarse a dormir—. Supongo que sabes que al final te atraparán. 

			—Lo sé —musitó él—. Pero no puedo cruzarme de brazos y aceptar lo que ha ocurrido. He de hacer algo. Nadie ha conseguido probar mi inocencia, así que tendré que hacerlo yo mismo. Cuando consiga la prueba que necesito, me entregaré. 

			Taggert giró lentamente la cabeza hasta que pudo mirarla de frente, y Shea vio algo que la sorprendió. Aquellos ojos que eran como el hielo unos minutos antes, se habían dulcificado. No sabía si el dolor que había en ellos se debía a la herida de la pierna o a otra razón. Pero, quisiera o no, su dolor la conmovió. Su tristeza era profunda; contemplarla le hizo estremecerse. 

			—Yo creía que el sistema funcionaba —dijo él, y su voz ya no era solamente suave: era débil—. Creía que la verdad era sagrada. ¿Pero sabes una cosa? La verdad no le interesa a nadie. La policía quiere una confesión, al fiscal del distrito solo le interesa ganar el caso... ¿Para qué molestarse en buscar la verdad cuando se tiene a un sospechoso conveniente?

			El instinto de Shea funcionaba a la perfección, pese a los perturbadores acontecimientos de aquel día. Nunca había tenido tanto miedo; no se asustaba fácilmente, pero Taggert la había aterrorizado. Debería odiarlo por haber sacado a la luz su debilidad, pero no lo odiaba. No. En realidad, lo creía. Nicholas Taggert era inocente. 

			Él se apartó lentamente del volante y reclinó la cabeza contra el reposacabezas del asiento. Parpadeó y después cerró los ojos, sin apartar la mano de la pistola que llevaba metida bajo la cinturilla del pantalón. 

			—¿A qué estamos esperando? —preguntó Shea.

			Taggert abrió los ojos.

			—A que oscurezca —musitó—. Estamos esperando a que oscurezca. 

			 

			 

			Más que cualquier otra cosa, Nick deseaba dormir. Luchaba contra la necesidad de cerrar los ojos otra vez. Sabía que, si lo hacía, tal vez nunca volvería a abrirlos. La chica se marcharía, y él ya no tenía fuerzas, ni voluntad, para salir tras ella. Despertaría rodeado de polis, o tal vez ya no despertaría.

			—Se supone que esta noche va a llover —dijo ella con un tono absurdamente despreocupado—. Habrá poca visibilidad. Quizá eso te ayude. Y tal vez la lluvia refresque un poco el ambiente —añadió en voz baja, como si hablara consigo misma.

			Nick giró la cabeza. La chica lo observaba con los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados. La miró con detenimiento por primera vez. Era bonita. No espectacular, pero sí llamativa y... muy, muy bonita. Su pelo castaño parecía suave y abundante. Le caía sobre los hombros liso y lacio, como una cascada oscura, pero se le rizaba un poco en las puntas. Tenía los ojos ligeramente rasgados, pero no lo suficiente para darle un aspecto exótico. Tenía un aire demasiado familiar para parecer exótica. Y si alguna mujer tenía una boca perfecta...

			«Lluvia».

			—Ya sé quién eres —musitó él—. Eres la chica del tiempo.

			El sol se ponía lentamente, y una extraña luz grisácea se derramaba sobre la cara de Shea. Sí, la luz se estaba desvaneciendo, pero aún quedaba la suficiente para que Nick viera el desagrado dibujado en su cara. Ella apretó los labios y achicó los ojos.

			—No soy la chica del tiempo —dijo puntillosamente. 

			Él empezó a sentirse aturdido, como si la luz también se estuviera apagando en su interior. Alzó la cabeza, intentando despejarse. 

			—Sí lo eres —dijo—. Te he reconocido. Eras una de las favoritas en la sala de televisión de la prisión del condado de Madison. Casi tan popular como esa rubia tan alta.

			—Astrid —masculló la chica del tiempo.

			—Sí.

			—Debería ser Astrid quien estuviera aquí, ¿sabes? —dijo, enfadada—. Tú eras su noticia. Yo solo la estaba sustituyendo. Si no hubiera pillado una gastroenteritis, ahora sería ella quien estaría aquí sentada, y no yo.

			Nick, incapaz de hacer un movimiento más vigoroso, sacudió la cabeza suavemente.

			—No, ella no estaría aquí.

			—¿Y por qué no?

			Él se inclinó suavemente hacia ella y susurró:

			—Yo nunca me hubiera llevado a esa rubia tan grandullona. Me da miedo.

			Su comentario pilló desprevenida a la chica del tiempo. Esta abrió los ojos de par en par y enarcó las cejas finamente trazadas. 

			—¿Te da miedo?

			—Un poco. Creo que es por esa estúpida sonrisa de amazona que tiene. No es natural —estaba perdiendo el control; podía sentirlo. El corazón le latía débilmente; se le había nublado la vista y la cabeza le daba vueltas—. Tú no tienes una sonrisa estúpida —añadió—. Tienes una sonrisa agradable, una sonrisa auténtica. «Aquí Shea Sinclair con el pronóstico del tiempo para el fin de semana» —sonrió absurdamente—. Shea Sinclair —repitió—, la chica del tiempo.

			Ella parecía tener ganas de abofetearlo. Chica insensata. Él tenía la pistola, la había secuestrado, todo el mundo lo creía un asesino, y ella parecía morirse de ganas de darle un puñetazo. 

			—No soy la chica del tiempo. Por ahora doy el pronóstico del fin de semana, pero también cubro algunas noticias. Yo soy periodista, señor Taggert. 

			Por alguna razón, él se concentró en el recuerdo de su sonrisa. Era realmente una sonrisa agradable, espontánea y genuina. Como si no le importara en absoluto que fuera a hacer frío, calor o lluvia. Recordó que la había visto sonreír cuando salió corriendo del tribunal. 

			—¿Por qué sonreías esta tarde, cuando huí del tribunal? —le preguntó.

			Ella vaciló. Parecía un poco azorada. 

			—No pretendía hacerlo. Pero me alteré un poco al pensar que podía conseguir una declaración o una imagen que nadie más tendría. 

			Ah, Shea Sinclair era una verdadera periodista. Nick había llegado a conocer a los de su ralea durante los meses anteriores. Eran como lobos detrás de una presa. No, eso era demasiado amable, demasiado generoso. Los lobos eran implacables, pero majestuosos. Los periodistas eran como perros callejeros que se disputaban ferozmente un despojo.

			Nick sintió un arrebato de rabia ciega contra su rehén por no ser más que otra periodista insidiosa y llena de ambición que encontraba motivos para sonreír en su fuga desesperada. 

			—Pues mañana tendrás una auténtica exclusiva, ¿eh, chica del tiempo?

			En lugar de protestar, ella frunció los labios con aparente desaprobación y volvió la cara hacia la ventanilla de su lado. Tenía los hombros rígidos, la espalda demasiado tiesa. Obviamente, pretendía castigarlo con su silencio por ofenderla. Bien. 

			Cuando cayó la noche, Taggert encendió el motor y retrocedió lentamente por el camino. La senda era abrupta; las ramas y hojas que arañaban el coche, invisibles pero ruidosas. Giró casi a ciegas, se desvió de la senda y atravesó una zona baja antes de volver al camino. La chica del tiempo continuaba mirando en silencio por la ventanilla, aunque no había nada que ver. Solo sombras y oscuridad, y los arbustos y árboles grises que los protegían.

			Al llegar a la carretera de dos carriles, Nick encendió los faros y prosiguió el viaje que había iniciado a la luz del día, dirigiéndose hacia el otro lado de la montaña. No creía que hubiera controles en aquella pequeña carretera rural, pero cada vez que el coche doblaba una curva cerrada, contenía el aliento hasta que veía delante de sí un trecho de carretera despejado. 

			Ella tenía razón respecto a la lluvia. Empezó a caer una ligera llovizna cuando recorrían un tramo recto de carretera que atravesaba la cima de la montaña. Mientras descendían por la sinuosa ladera del otro lado se cruzaron con un coche y el corazón de Nick empezó a latir un poco más fuerte. Pero el otro vehículo redujo la velocidad y pasó de largo. Ellos eran tan solo otro par de faros en una carretera poco transitada. 

			Cuando la carretera de montaña quedó atrás y el terreno volvió a allanarse, Nick tomó un camino pedregoso y lleno de baches, dobló un recodo y detuvo el coche bruscamente. Por primera vez desde que había cometido el error de llamarla «chica del tiempo», Shea Sinclair giró la cabeza para mirarlo. Los faros iluminaban el camino delante ellos y su reflejo cubría de tonos grisáceos su expresión estoica. En su aturdimiento, a Nick le pareció que aquella cara parecía de marfil..., de un marfil con sombras negras y aterciopeladas. 

			Esperaba que ella abriera la puerta y huyera, pero Shea se quedó simplemente mirándolo. 

			—¿De veras no lo hiciste? —musitó. Nick sacudió la cabeza—. Entonces, ¿quién fue?

			—No lo sé, pero voy a averiguarlo. 

			Ella no se movió. Nick extendió una mano y le desabrochó el cinturón de seguridad. 

			—Vete.

			Shea apartó la mirada de nuevo y miró hacia el campo desierto. 

			—¿Aquí? —giró la cabeza y lo miró con los ojos muy abiertos—. ¿Vas a dejarme tirada en mitad de la nada, de noche y lloviendo?

			—Ese es el plan —masculló él. 

			En lugar de salir del coche y escapar, Shea Sinclair lo miró de arriba abajo.

			—No —musitó.

			Sin duda había entendido mal.

			—¿Qué has dicho?

			—He dicho que no. 

			Nick maldijo por lo bajo, agarró a Shea por la muñeca y la atrajo hacia sí. Salió del coche y arrastró a la poco complaciente chica del tiempo por encima del asiento del conductor. Una lluvia suave y fría le empapó la cara y la camisa blanca. Mientras tiraba del brazo de Shea Sinclair, el agua fría le despejó la cabeza ligeramente. Estaba haciendo progresos hasta que ella se agarró al volante y se negó a soltarlo. De repente, Nick comprendió con toda claridad que en ese momento no estaba en disposición de sacarla del coche por la fuerza.

			—¿Estás loca? —le gritó, metiendo la cabeza dentro del coche y acercando la cara a la de ella. Quedaron prácticamente con las narices pegadas y, en aquella semioscuridad, él clavó los ojos en los de Shea. Esta no se movió, no mostró ningún signo de temor—. ¡Estoy intentando liberarte! —pero gritar no era una buena idea. La cabeza le daba vueltas y las rodillas le flaqueaban. Maldición.

			—No puedes liberarme —protestó ella—. Me necesitas, Taggert.

			—Yo no soy un... —se tambaleó ligeramente—. No soy un secuestrador. 

			Shea sonrió, y Nick sintió que se le doblaban las rodillas. Aquella sonrisa llegaba en el momento equivocado. En otro tiempo, una sonrisa como aquella le habría hecho concebir esperanzas, lo habría animado a besarla..., pero ahora no. Se suponía que ella debía salir corriendo y él continuar su huida hacia Dios sabía dónde. 

			—En realidad —dijo ella suavemente—, sí lo eres. Y como no creo que haya sentencias diferentes para secuestros cortos o largos, podrías intentar aprovechar la coyuntura.

			Él apretó la mano con más fuerza sobre su muñeca cálida y fina. Si ella supiera cuánto tiempo hacía que no le sonreía una chica guapa, no lo haría. Su sonrisa hacía que se pusiera tenso y que le diera vueltas la cabeza. La suave elevación de las comisuras de su boca, el brillo de su mirada, prometían muchas cosas. Shea Sinclair no sabía lo que hacía. 

			O tal vez sí lo sabía. Ella soltó el volante y extendió lentamente una mano insegura y hermosa, de dedos largos y pálidos, tan prometedores como su sonrisa y su mirada. Iba a tocarlo. Por un instante, Nick se quedó paralizado ante la sola idea de que lo hiciera. Deseaba más que cualquier otra cosa que aquella mujer lo tocara. Anhelaba el calor de los delicados dedos de una mujer, su tierna caricia. 

			Sin previo aviso, ella agarró la pistola de su cinturilla y le apuntó a la tripa. 

			La cabeza le daba vueltas peligrosamente, pero, aun así, Nick se echó a reír. Era el final perfecto para el peor día de su vida. Le habían declarado culpable de un crimen que no había cometido, le habían pegado un tiro en la pierna, y allí estaba, bajo la lluvia, con una pistola apuntando a su vientre. 

			—Atrapado por la chica del tiempo —dijo, riendo—. Será un buen reportaje para las noticias de las diez. 

			—Estás histérico —dijo Shea mientras volvía a sentarse en el asiento del pasajero, agarrando la pistola—. Siéntate antes de que te caigas. 

			Él se dejó caer sobre el asiento del conductor. Estaba lo bastante lúcido como para notar que ella sujetaba el arma como si estuviera acostumbrada a hacerlo. Al menos, si le disparaba, no sería por accidente. Echó hacia atrás la cabeza y cerró los ojos. Quizá fuera mejor que lo matara allí mismo. Lo único que quería era que todo aquello acabara. Solo tenía que abalanzarse sobre ella y todo habría terminado. Pero no podía moverse. 

			—¿Y ahora qué? —musitó él.

			—Dímelo tú —él giró la cabeza y vio que Shea bajaba despacio la pistola—. ¿Tienes un plan?

			—No.

			—Pues necesitas uno. Pero primero debes descansar —dejó el arma en el suelo, a sus pies—. Hasta que se te cure la herida de la pierna, me temo que no podrás hacer gran cosa. Deberías dejarme conducir a mí. 

			Él pensó que debía de estar soñando.

			—Sí, eso sería muy inteligente —susurró.

			—Tú no estás en condiciones de conducir —dijo ella en tono razonable—. Y tendrás que curarte antes de que empecemos a investigar. Debemos deshacernos de este coche cuanto antes —añadió—. Todo el mundo lo estará buscando. 

			—Lo sé. 

			Shea frunció los labios, pensativa. 

			—¿Sabes robar un coche?

			Él la miró con dureza.

			—No. 

			Ella no pensaba marcharse, y él no tenía fuerzas para sacarla del coche. La lluvia arreció, convirtiéndose en un aguacero que lo oscureció todo más allá de las ventanas. 
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